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Carlos María Bustamante describe a Mariano 
Matamoros —quien llega a ser el brazo 
derecho de José María Morelos— como un 

hombre de corta estatura, delgado, rubio, de ojos 
azules, “lastimada la piel de su cara por la viruela y 
con arraigada costumbre de fumar puro”. En suma, 
dice Bustamante, nadie creería que Matamoros 
abrigaba un espíritu militar.

Hijo de José Matamoros y Mariana Guridi, 
Mariano Antonio nace en la ciudad de México, el 
14 de agosto de 1770. Al parecer varios años de su 
infancia los pasa en Ixtacuixtla, Tlaxcala. Concluida 
su educación primaria ingresa en el Colegio de 
Santa Cruz de Tlatelolco, donde se gradúa como 
bachiller en Artes y Teología a los 19 años de edad.

En 1796 recibe las órdenes sacerdotales que lo 
autorizan a decir misa en las parroquias de Señora 
Santa Ana, Santa Catarina y El Sagrario, de la Ciudad 
de México. Al concluir su curato en estas iglesias 
se traslada a Tepetitlán y a Pachuca; le siguen 
encargos en Escanela y la Misión de Bucareli en 
Querétaro. Finalmente es nombrado cura interino 
en el pueblo de Jantetelco, en la jurisdicción 
de Cuernavaca, donde empieza a ejercer su 

ministerio a fines de 1807. Mariano Matamoros 
tenía por costumbre establecer relaciones de 
cercanía con sus feligreses; de primera mano se 
informaba acerca de las injusticias cometidas por 
las autoridades contra la población indígena y, por 
ende, de la pobreza en que vivía. El descontento 
que le produce conocer a fondo los abusos 
cometidos, le hace manifestar públicamente su 
inconformidad.

Al estallar el movimiento de Independencia, 
Mariano Matamoros se encontraba en Jantetelco. 
Al enterarse del levantamiento en Dolores, expresa 
abiertamente su simpatía por la causa insurgente, 
situación que motiva acusaciones en su contra y 
se ordene su detención bajo la sospecha de que 
propaga ideas contrarias al régimen. Avisado de 
su inminente arresto, Matamoros logra escapar 
de sus perseguidores y decide unirse al Ejército 
del Sur. Con cuatro acompañantes —incluido su 
hijo Apolonio— se dirige al poblado de Izúcar (hoy 
de Matamoros), para presentarse ante Morelos 
y ponerse a sus órdenes, lo que ocurre el 16 de 
diciembre de 1811. Al día siguiente, el antes cura y 
ahora coronel Mariano Matamoros se inicia en los 
rigores de la guerra.



Durante 1811 y 1812 participa en la ocupación de 
Taxco, así como en la resistencia y quiebra del 
sitio de Cuautla; en Izúcar, Morelos le encomienda 
la reorganización de las fuerzas independientes, 
luego de lo cual lo nombra su segundo. En la toma 
de Oaxaca, Matamoros tiene a su cargo el ataque 
al fortín del Marquesado, acción que permite la 
entrada insurgente a la ciudad.

En abril de 1813, el gobernador realista Bustamante 
y Guerra manda una expedición desde la Capitanía 
de Guatemala para recuperar Oaxaca; Mariano 
Matamoros le corta el paso y lo vence en las 
cercanías de Tonalá, Chiapas; por esta acción 
Morelos lo asciende al grado de Teniente General.  

En octubre de aquel año, Matamoros dirige en 
San Agustín del Palmar el ataque a un convoy que 
transporta tabaco, se apodera de gran cantidad 
de armas y del cargamento. Después, establece 
su cuartel general cerca de Tehuitzingo, de donde 
parte a Valladolid cuya pretendida toma inicia el 
fin del Ejército del Sur.

Derrotados y perseguidos, los insurgentes al 
mando de Morelos presentan nuevo combate en 
Puruarán. Matamoros cae preso y es conducido 
a Valladolid. Allí queda recluido en la cárcel de la 
Inquisición; se le forma proceso y es condenado 
a muerte. El 3 de febrero de 1814, con 44 años 
de edad, Mariano Matamoros es fusilado en los 
portales de la plaza principal de Valladolid. 


